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XVI ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA DEL SÍNODO DE LOS OBISPOS Segunda sesión 

(2-27 de octubre de 2024) 

Por una Iglesia sinodal: comunión, participación y misión 

Documento final 

Introducción 

Introducción 

Jesús llegó, se presentó en medio y les dijo: “¡La paz esté con vosotros!”. Dicho esto, les mostró las manos y 

el costado. Y los discípulos se alegraron al ver al Señor (Jn 20,19-20). 

1. Cada nuevo paso en la vida de la Iglesia es un regreso a la fuente, una experiencia renovada del encuentro con el 

Resucitado que los discípulos experimentaron en el Cenáculo la tarde de Pascua. Como ellos, también nosotros, 

participantes en esta Asamblea sinodal, nos hemos sentido abrazados por su misericordia y conmovidos por su belleza. 

Viviendo la conversación en el Espíritu, escuchándonos unos a otros, hemos percibido su presencia en medio de 

nosotros: la presencia de Aquel que, donando el Espíritu Santo, sigue suscitando en su Pueblo una unidad que es 

armonía de las diferencias. 

 

2. Contemplando al Resucitado, recordamos que “hemos sido bautizados en su muerte” (Rm 6,3). Hemos visto las 

marcas de sus heridas, transfiguradas por la vida nueva, pero grabadas para siempre en su humanidad. Esas heridas 

siguen sangrando en el cuerpo de tantos hermanos y hermanas, también a causa de nuestras culpas. Fijar la mirada 

en el Señor no nos aparta de los dramas de la historia, sino que abre nuestros ojos para reconocer el sufrimiento que 

nos rodea y nos penetra: los rostros de los niños aterrorizados por la guerra, el llanto de las madres, los sueños rotos 

de tantos jóvenes, los refugiados que afrontan viajes terribles, las víctimas del cambio climático y de las injusticias 

sociales. Sus sufrimientos resonaron entre nosotros no sólo a través de los medios de comunicación, sino también en 

las voces de muchos que estuvieron personalmente implicados con sus familias y pueblos en estos trágicos 

acontecimientos. En los días en que hemos estado reunidos en esta Asamblea, muchas, demasiadas guerras han 

seguido causando muerte y destrucción, deseo de venganza y pérdida de conciencia. Nos unimos a los reiterados 

llamamientos del Papa Francisco en favor de la paz, condenando la lógica de la violencia, el odio y la venganza, y 

comprometiéndonos a promover la del diálogo, la fraternidad y la reconciliación. Una paz auténtica y duradera es 

posible y juntos podemos construirla. “Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de hoy, 

sobre todo de los pobres y de todos los que sufren” (GS 1) son, una vez más, los gozos y las tristezas de todos nosotros, 

discípulos de Cristo. 

 

3. Desde que el Santo Padre inauguró este Sínodo en 2021, nos hemos embarcado en un viaje cuya riqueza y 

fecundidad vamos descubriendo cada vez más. Hemos estado a la escucha, atentos a captar en las múltiples voces lo 

que “el Espíritu dice a las Iglesias” (Ap 2,7). El camino comenzó con la amplia consulta al Pueblo de Dios en nuestras 

Diócesis y Eparquías. Continuó con etapas nacionales y continentales, en la circularidad de un diálogo constantemente 

relanzado por la Secretaría General del Sínodo a través de documentos de síntesis y de trabajo. La celebración de la 

XVI Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos en sus dos Sesiones nos permite ahora entregar al Santo 

Padre y a todas las Iglesias el testimonio de lo vivido y el fruto de nuestro discernimiento, para un renovado impulso 

misionero. El camino ha estado marcado en cada etapa por la sabiduría del “sentido de la fe” del Pueblo de Dios. Paso 

a paso, hemos comprendido que en el corazón del Sínodo 2021-2024. Para una Iglesia sinodal. Comunión, 

participación, misión hay una llamada a la alegría y a la renovación de la Iglesia en el seguimiento del Señor, en el 

compromiso al servicio de su misión, en la búsqueda de los modos para serle fiel. 
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4. Esta llamada se funda en la identidad bautismal común, se enraíza en la diversidad de contextos en los que la Iglesia 

está presente y encuentra su unidad en el único Padre, el único Señor y el único Espíritu. Interpela a todos los 

bautizados, sin excepción: “Todo el Pueblo de Dios es sujeto del anuncio del Evangelio. En él, todo bautizado es 

convocado para ser protagonista de la misión, porque todos somos discípulos misioneros” (CTI, n. 53). El camino 

sinodal nos orienta así hacia una unidad plena y visible de los cristianos, como han atestiguado con su presencia los 

Delegados de las otras tradiciones cristianas. La unidad fermenta silenciosamente en el seno de la Santa Iglesia de 

Dios: es una profecía de unidad para el mundo entero. 

 

5. Todo el camino sinodal, enraizado en la Tradición de la Iglesia, se ha desarrollado a la luz del magisterio conciliar. El 

Concilio Vaticano II ha sido, de hecho, como una semilla sembrada en el campo del mundo y de la Iglesia. La vida 

cotidiana de los creyentes, la experiencia de las Iglesias en todos los pueblos y culturas, los numerosos testimonios de 

santidad, la reflexión de los teólogos fueron el terreno en el que germinó y creció. El Sínodo 2021-2024 sigue 

aprovechando la energía de esa semilla y desarrollando su potencial. En efecto, el camino sinodal está poniendo en 

práctica lo que el Concilio enseñó sobre la Iglesia como Misterio y Pueblo de Dios, llamada a la santidad a través de 

una conversión continua que nace de la escucha del Evangelio. En este sentido, constituye un verdadero acto de una 

ulterior recepción del Concilio, prolongando su inspiración y relanzando su fuerza profética para el mundo de hoy. 

 

6. No ocultamos que hemos experimentado en nosotros mismos el cansancio, la resistencia al cambio y la tentación 

de hacer que nuestras ideas prevalezcan sobre la escucha de la Palabra de Dios y la práctica del discernimiento. Sin 

embargo, la misericordia de Dios, Padre lleno de ternura, nos permite cada vez purificar nuestros corazones y continuar 

nuestro camino. Lo reconocimos al comenzar la Segunda Sesión con una Vigilia penitencial, en la que pedimos perdón 

por nuestros pecados, nos avergonzamos y elevamos nuestra intercesión por las víctimas de los males del mundo. 

Llamamos a nuestros pecados por su nombre: contra la paz, contra la creación, los pueblos indígenas, los migrantes, 

los menores, las mujeres, los pobres, la escucha, y la comunión. Esto nos hizo darnos cuenta de que la sinodalidad 

exige arrepentimiento y conversión. En la celebración del sacramento de la misericordia de Dios nos sentimos amados 

incondicionalmente: la dureza de los corazones ha sido superada y nos abre a la comunión. Por eso queremos ser una 

Iglesia misericordiosa, capaz de compartir con todos el perdón y la reconciliación que vienen de Dios: pura gracia de 

la que no somos dueños, sino sólo testigos. 

 

7. Del camino sinodal iniciado en 2021, ya hemos podido constatar los primeros frutos. Los más sencillos pero más 

preciosos están fermentando en la vida de las familias, parroquias, Asociaciones y Movimientos, pequeñas 

comunidades cristianas, escuelas y comunidades religiosas donde crece la práctica de la conversación en el Espíritu, 

el discernimiento comunitario, el compartir los dones vocacionales y la corresponsabilidad en la misión. El encuentro 

de los párrocos para el Sínodo (Sacrofano [Roma], 28 de abril - 2 de mayo de 2024) ha permitido apreciar estas ricas 

experiencias y relanzar su camino. Estamos agradecidos y contentos por la voz de tantas comunidades y fieles que 

viven la Iglesia como lugar de acogida, esperanza y alegría. 


